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Sobre el libro


¿Por qué una bola de helado se vuelve más cara cada año? ¿Por qué la vida cotidiana se encarece constantemente? La pérdida gradual del valor de nuestro dinero nos afecta a todos, pero existe otra alternativa.


Acompaña al autor Alex v. Frankenberg mientras explora los problemas ocultos de nuestro sistema monetario a través de ejemplos claros y fáciles de relacionar. Descubre Bitcoin como una alternativa innovadora y honesta: un enfoque accesible y revolucionario que combina tecnología avanzada con los principios atemporales del dinero sólido.


Este revelador audiolibro sirve como una guía valiosa para cualquiera que quiera comprender por qué nuestro sistema monetario actual es inherentemente injusto y explorar las oportunidades transformadoras que ofrece Bitcoin.










Sobre el autor


El Dr. Alex von Frankenberg, autor y experto en tecnología, marcó el panorama de las startups europeas como director general durante muchos años en el High-Tech Gründerfonds (HTGF). Bajo su liderazgo, el HTGF se convirtió en el inversor de fase inicial más activo de Europa, con casi 800 inversiones semilla, y gestiona un volumen de fondos de 2 000 millones de euros en cinco fondos.


Desarrolló su gran experiencia en tecnología e innovación a través de puestos de investigación de Siemens, en una company builder, en una startup, así como en la consultoría estratégica e informática. Cursó un MBA en la Universidad de Texas, en Austin, y posteriormente obtuvo el doctorado en la Universidad de Mannheim sobre el surgimiento de estándares tecnológicos de facto, un tema que marcaría su carrera posterior.


Desde hace muchos años se dedica al análisis de tecnologías disruptivas, innovación corporativa y la economía de las startups, y su larga investigación sobre efectos de red y estándares tecnológicos lo llevó al ecosistema de Bitcoin. Ve en Bitcoin el potencial de establecerse como el estándar de facto para el almacenamiento digital de valor.


Si tiene preguntas o sugerencias, por favor, contacte con el autor: hodltrainer@gmail.com o en X (anteriormente Twitter) en @Justdoitalex
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Dedicado a una sociedad honesta, justa, democrática y libre.
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Una pequeña historia sobre la inflación


De joven, repartía periódicos y ganaba 10 marcos alemanes la hora. Con eso podría haber comprado 33 bolas de helado. En aquel entonces, una bola de helado costaba solo 30 pfennig.


Hoy, en el año 2025, un joven que reparte periódicos gana como máximo 12 € la hora. Sin embargo, una bola de helado cuesta ya bastante: 1,50 €. Incluso en las grandes ciudades hasta más de 2 €; lo que significa que por una hora repartiendo periódicos, en el mejor de los casos, apenas se pueden comprar 8 bolas de helado, incluso menos.


El tiempo de trabajo de un repartidor o repartidora de periódicos en Alemania se ha devaluado considerablemente en los últimos cuarenta años: una hora de trabajo hoy solo permite comprar entre 6 y 8 bolas de helado en lugar de las 33 que podía costear en los años ochenta. Se trata de una pérdida de alrededor del 80 %.


Si yo hubiera guardado los 10 marcos en un cajón y los hubiera encontrado cuarenta años después para cambiarlos por 5 euros, solo podría comprar 2 o 3 bolas de helado. La pérdida habría sido de más del 90 %.


A este fenómeno se lo denomina inflación y ese es el efecto redistributivo de la inflación: no solo se devalúa el dinero guardado, sino también el tiempo que se ha invertido para ganar ese dinero o, en otras palabras, una cesta de la compra uniforme. Nuestro tiempo de vida, ese que invertimos para ganar dinero, se destruye con la devaluación de las divisas. En promedio, se obtienen muchos menos bienes reales por el trabajo realizado.


La inflación, es decir, la devaluación continua del dinero, es un gran problema. La masa monetaria mundial (M2) se estima en unos 120 000 millones de dólares (véase la imagen 4). Incluso con una tasa de inflación del 4 % (siendo la tasa de inflación mundial probablemente aún mayor) y con una masa monetaria M2 de unos 120 000 millones de dólares, se destruye anualmente el poder adquisitivo por valor de 4 800 millones de dólares. Más que el producto nacional bruto de Alemania.


La inflación afecta a miles de millones de personas. En realidad, afecta a casi todas. Cuanto menos ganas, más te quita la inflación. La gran mayoría, según mi estimación alrededor del 90 % de todos los ciudadanos, no tiene prácticamente forma de escapar de la devaluación monetaria. Todos pierden: el patrimonio ahorrado se devalúa y los salarios se ajustan con demasiada lentitud en tiempos de inflación creciente1.


Las grandes revueltas y revoluciones a menudo han ido precedidas de un periodo inflacionario, como, por ejemplo, la Revolución francesa. La devaluación del dinero también jugó un papel esencial en la caída del Imperio romano de Occidente en el año 476 d. C., unos 1 000 años antes de la caída del Imperio bizantino. Por eso la inflación es también un desafío para las sociedades democráticas.


La cantidad de bitcoines no aumentará a largo plazo. Nunca habrá más de 21 millones de bitcoines y nadie podrá cambiar eso jamás. En este momento de principios de 2025, ya existen 19,8 millones de bitcoines, casi el 95 % de la cantidad establecida. Es decir, la expansión o nueva emisión restante de bitcoines es en total un poco más del 5 %, pero, atención, no un 5 % para el próximo año, sino un 5 % en total, distribuido a lo largo de los próximos 115 años aproximadamente. En torno al año 2140 se habrá minado el 100 % de los bitcoines y simplemente no habrá más. Por eso, la porción del dinero que uno posee en bitcoines no se devaluará frente a la cesta de la compra a lo largo de una década. Esta porción no se diluye precisamente porque el bitcoin no está sometido a la inflación. Es más, medidos en bitcoines, todos los bienes se volverán cada vez más baratos. De este modo, con el dinero que uno cambia a bitcoines se podrá comprar en 10 años al menos tantas bolas de helado como hoy, y probablemente más, muchas más. Esta es la esencia del bitcoin.




1 El producto interior bruto de Alemania en 2022 fue de 4 200 millones de dólares estadounidenses; y en 2023 y 2024 cayó ligeramente.













21 capítulos


Este libro describe, en veintiún capítulos agrupados en siete secciones, la utilidad, las propiedades, los efectos, las particularidades, la creciente adopción y los efectos a largo plazo de los bitcoines.


A través de ejemplos sencillos y anécdotas, se pretende mostrar de manera comprensible qué es el bitcoin, por qué puede ser bueno para las personas, las sociedades y el planeta, qué particularidades e inconvenientes —o críticas— existen, cuál es la situación de su aceptación y, por último, qué efectos a largo plazo puede tener y tendrá.


La sección 1 se centra en la inflación y el uso de los bitcoines como depósito de valor. Debido a sus propiedades, el bitcoin es el medio más adecuado para conservar el valor a largo plazo. Además, la inflación, en particular la devaluación casi total del dinero a largo plazo, es uno de los mayores problemas de nuestro tiempo, pero con los bitcoines se pueden transferir valores de manera muy sencilla y económica, tanto por todo el mundo como a lo largo del tiempo. Ninguna otra moneda permite conservar el valor, ni siquiera por treinta años; en un período de 100 años, prácticamente todas las monedas pierden más del 90 % de su valor. Y, al menos, el 90 % de las personas pierde debido a la inflación, hay muy pocos ganadores.


La sección 2 muestra el segundo gran ejemplo de uso del bitcoin como forma de mantener activos fuera del sistema financiero y, por tanto, protegidos de la expropiación mediante la recapitalización o la intervención estatal. Esto supone que uno mismo custodia sus bitcoines y no los guarda en bancos.


La sección 3 describe los procesos de adopción del bitcoin: los efectos de red pueden llevar a que el bitcoin se convierta en el estándar de facto para conservar el valor. Algo parecido a como Microsoft Windows se convirtió en el estándar de facto para los sistemas operativos de PC, el bitcoin también puede convertirse, fuera del mundo de las criptomonedas, en el medio preferido para la conservación del valor y otras aplicaciones. Este proceso iría acompañado de un crecimiento sustancial de valor.


La sección 4 examina el origen y las particularidades técnicas de la tecnología bitcoin. El bitcoin es comparable a la internet que conocemos y a menudo se le denomina la «Internet del valor».


La sección 5 expone las críticas más comunes. Muchas personas se sienten disuadidas por las fluctuaciones de valor a corto plazo, a otras les molesta el alto consumo de energía o incluso la falta de autoridades centrales que rijan los bitcoines.


En la sección 6 se discuten los efectos personales y sociales. «Tú no cambias a Bitcoin, Bitcoin te cambia a ti» es un efecto muy citado de la adopción de Bitcoin entre los bitcoiners.


La última sección, la 7, describe la conclusión de todo: bitcoin es la moneda honesta.


Es muy posible que el bitcoin y la tecnología subyacente cambien nuestro mundo más que otras grandes tecnologías como la computadora, la internet, la inteligencia artificial o diversas biotecnologías.


También es posible que el bitcoin todavía fracase, aunque, en mi opinión, es muy poco probable.


Si el bitcoin se consolida como una tecnología que cambie el mundo, es mejor entenderlo y aceptarlo y utilizarlo desde el principio. Quizás este libro sea de ayuda para lograrlo.
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Introducción: ¿Qué es el bitcoin?


El bitcoin es, ante todo, una tecnología. Dieciséis años después de su introducción, el lanzamiento de la cadena de bloques Bitcoin el 3 de enero de 2009, sigue siendo una tecnología muy joven y relativamente poco establecida.


Lo que tiene de especial el bitcoin son sus propiedades, que no solo son nuevas, sino también únicas. Como el fuego en la Edad de Piedra, luego de su descubrimiento, el mundo fue otro. El ser humano, nuestra evolución y, en última instancia, el desarrollo de nuestro cerebro y nuestra inteligencia fueron influenciados de manera decisiva por el descubrimiento del fuego. De repente, podíamos asar la carne, calentar las cuevas y tener luz en la oscuridad. Algo que no había sido posible antes. Igual de novedosas y únicas fueron la invención de la rueda, la imprenta, la computadora, la internet y muchas otras cosas.


¿Qué tiene de especial el bitcoin?


A diferencia de la imprenta e internet, que permitieron copiar y difundir información de forma ilimitada, el bitcoin es la primera tecnología que hace imposible copiar y, por lo tanto, duplicar los datos relacionados con su red. Algo que es muy importante cuando los datos representan dinero porque, si cualquiera, o incluso si solo algunas entidades, pero a gran escala, como los bancos centrales, pudiesen duplicar el dinero a su antojo, este no conservaría el valor por mucho tiempo. El bitcoin es digital y, al igual que un objeto que solo una persona puede poseer a la vez, lo mismo ocurre con un bitcoin. Un bien digital —el bitcoin— no se puede copiar. O está aquí o está allá, nunca en ambos sitios. Hasta ahora esto nunca había existido. La información en formato digital se puede duplicar muy fácilmente y, en principio, una vez que se produce el acto de compartir información, ya no se puede deshacer, salvo raras excepciones en las que se destruyen todos los lugares que tienen esa información. Esta característica del bitcoin se denomina «escasez digital».


El bitcoin tiene aún más características especiales: es de código abierto, lo que significa que el software es transparente, accesible y visible por todo el mundo. Con solo algunos conocimientos de programación puedes entender exactamente lo que hace el software. Con esto, el bitcoin no solo es transparente, sino también honesto: funciona exactamente como se muestra en el software, sin trucos ni engaños.


Una tercera particularidad que es imprescindible mencionar aquí es que nadie, ni ningún individuo o grupo, ni siquiera un Estado, puede controlar ni siquiera modificar la tecnología bitcoin, lo que tiene implicaciones de gran alcance: nadie puede manipular la tecnología a su favor. Un complejo proceso de consenso y aceptación entre las partes involucradas en Bitcoin impide cambios no deseados. Solo se introducen cambios relevantes en el software cada pocos años.


Desde un punto de vista técnico, el bitcoin es simplemente una novedosa base de datos. A diferencia de las bases de datos anteriores, la base de datos de Bitcoin, llamada blockchain o cadena de bloques, no es central, sino que está distribuida y descentralizada. Es una base de datos en la que se añaden nuevas entradas agrupadas en los llamados bloques siguiendo ciertas reglas. Este proceso de añadir a la base de datos y modificarla no se realiza desde una entidad central, sino que se lleva a cabo de forma descentralizada a través de la competencia entre los llamados mineros. En última instancia, el azar decide qué minero tiene la oportunidad de añadir un bloque a la blockchain. Asimismo, muchas copias de esta base de datos se verifican de forma descentralizada y se almacenan en distintos lugares. De esto se encargan miles de los llamados nodos, que así garantizan que la blockchain cumpla con las reglas acordadas. Por lo tanto, no existe un control central sobre la base de datos, que es la característica decisiva y completamente novedosa de Bitcoin. Nadie puede cambiar las reglas porque sí y, por tanto, nadie puede cambiar la cantidad máxima de 21 millones de bitcoines. No importa lo urgente que sea un problema o lo grande que sea una supuesta crisis, nadie puede convertir los 21 millones de bitcoines en 22 sin más. Y por eso el bitcoin es un bien no multiplicable que, por consiguiente, no genera inflación. Esto es único y constituye su cuarta característica especial.


Estas características esenciales permiten, en particular, aunque no exclusivamente, una aplicación determinada: se trata de un dinero digital que nadie controla, que no puede modificarse arbitrariamente y, sobre todo, que no puede sufrir inflación. Un dinero que es completamente transparente y que se puede transferir digitalmente a costos muy bajos en todo el mundo. Dinero que es adecuado, sobre todo, para conservar el valor, pero también para realizar pagos y mucho más. La transferencia ocurre de persona a persona, solo se necesita acceso a la blockchain de Bitcoin, pero ni bancos ni bancos centrales. Es como usar efectivo sin intermediarios, algo parecido al oro, solo que digital. Cuando un bitcoin, que solo existe como información, ha sido transferido, entonces el emisor deja de tener acceso a él y solo el receptor puede acceder.


En los últimos cincuenta años, la digitalización ha cambiado nuestro mundo de forma fundamental. Las computadoras y la internet han permitido el acceso simultáneo y mundial a una inmensa cantidad de información. Los gemelos digitales de máquinas permiten optimizar su diseño o funcionamiento. La inteligencia artificial está empezando a superar las capacidades del ser humano en muchos ámbitos. En cierto modo, se está digitalizando al ser humano o, más bien, su inteligencia ligada al cerebro físico.


Si se observan los efectos de la digitalización, es lógico pensar que el bitcoin tendrá un impacto transformador en el mundo similar o incluso mucho mayor que la computadora, la internet, los teléfonos inteligentes y todas las demás tecnologías digitales. Si el bitcoin puede mitigar o incluso prevenir las consecuencias negativas de una inflación mundial muy grande y persistente, entonces cambiará el mundo considerablemente.


Los activos que antes estaban ligados a objetos físicos, como el oro y los billetes, o que en su forma digital eran controlados y modificables de forma centralizada por bancos o bancos centrales, de repente son independientes y descentralizados. Los innumerables intentos de crear oro artificialmente fracasaron. Sin embargo, los bancos, los bancos centrales y los Estados han logrado la alquimia del dinero, que, desvinculado del oro y controlado de forma central, puede multiplicarse artificialmente, imprimirse o, como se suele decir, fabricarse de la nada. La creación del dinero ocurre, por ejemplo, cuando los bancos centrales compran bonos o los bancos otorgan créditos. Cuando un banco concede una financiación a un comprador de inmuebles, este nuevo préstamo, es decir, el dinero, se crea de la nada. Se genera nuevo dinero digital, lo que, coloquialmente, se entiende como imprimir dinero. Lo mismo sucede cuando un banco central compra un bono: para pagarlo, simplemente crea dinero nuevo.


En este sentido, el bitcoin es como el oro, no puede multiplicarse artificialmente, pero, a diferencia del oro, puede transferirse por todo el mundo en cuestión de segundos. Y no es posible «encontrar» más oro fácilmente, pero sí se sabe cuánto bitcoin existirá y cuándo se creará, ya que está preprogramado y determinado. Se podría decir que el bitcoin es oro digital.


Bitcoin no es una tecnología que mejora mínimamente lo existente, es una tecnología que cambiará en esencia muchísimos aspectos: una tecnología completamente nueva, disruptiva.


Lo difícil de las tecnologías disruptivas es reconocerlas. Hay ejemplos muy famosos de personas extremadamente inteligentes y famosas que no fueron capaces de reconocer las tecnologías disruptivas, como, por ejemplo, Paul Krugman, quien en 1997 (!) no le atribuyó a internet un impacto mayor que el que tuvo el fax. Incluso dos años después del lanzamiento del iPhone, el jefe de estrategia de Nokia, que en ese entonces era la líder indiscutible del mercado con aproximadamente un 40 % de cuota mundial, dudaba de las posibilidades de éxito. Así como el Apple Macintosh siguió siendo un producto de nicho, esa era también su expectativa para el iPhone: un teléfono con una pantalla enorme y, sobre todo, sin teclas físicas, con una duración de batería de solo unas pocas horas, a diferencia de algunos modelos de Nokia que funcionaban varios días sin necesidad de recargarse, en su opinión, nunca podría tener éxito. Cinco años después del lanzamiento del iPhone, la división de celulares de Nokia, tras una desafortunada adquisición por parte de Microsoft, llegó a su fin.


Mi método para reconocer innovaciones disruptivas es el instinto, el pensamiento casi inconsciente que te asalta, sin filtros, la intuición: «¡Qué tontería!». Siempre, y de verdad lo digo, siempre que uno piensa esto, existen exactamente dos posibilidades: podría tratarse efectivamente de una tontería o bien ser una innovación completamente nueva que cambie el mundo, que uno simplemente no puede comprender y, por eso, al principio la considera una tontería. El arte está en distinguir una tontería de la otra, es decir el disparate de las innovaciones increíbles que cambian el mundo. Eso es extremadamente difícil porque muchísimas innovaciones, sobre todo las más grandes, fracasan y resultan ser, en retrospectiva, absolutas tonterías.


El camino pasa por comprender las particularidades de la tecnología para luego llegar al mercado. ¿Qué aplicaciones nuevas, que hasta ahora no existían, se hacen posibles con ella? ¿Cuáles son los problemas infranqueables que se resuelven con ella? ¿Qué cosas completamente inimaginables son ahora posibles? ¿Se pueden ahorrar grandes costos?


La importancia y el efecto de las tecnologías disruptivas son, al principio, muy difíciles de entender. Sus mecanismos de funcionamiento suelen ser muy complejos, inicialmente inmaduros, de difícil acceso, complicados de usar y, como prototipos, funcionan bastante regular. A esto se suma que a menudo se dirigen a mercados que —aún— no existen, con productos que tampoco existían antes. Todo es nuevo: tecnología, productos, mercados, modelos de negocio, ecosistemas de socios, proveedores, distribuidores y mucho más. Solo unos pocos empresarios muy exitosos son capaces de reconocer todo esto y, además, llevarlo a la práctica. Conocemos algunos grandes nombres, como Steve Jobs, Elon Musk, Bill Gates o Jeff Bezos, pero no sabemos nada de los innumerables que no lo lograron.


Y lo que más lo dificulta es que casi siempre nos equivocamos. Si las nuevas tecnologías fracasan, por supuesto, nos equivocamos en sobrevalorarlas al principio; pero también nos equivocamos con las nuevas tecnologías que tienen éxito porque subestimamos por completo su potencial, sobre todo al principio. Rara vez somos capaces de prever la magnitud del éxito de una tecnología disruptiva completamente nueva, casi siempre subestimamos las dimensiones del éxito, y a menudo por orden de magnitud. O ¿quién habría pensado que Apple, que como empresa en 2001 valía 4.000 millones, lograría poco más de veinte años después, en 2024, alcanzar los 3 billones de dólares?


Y como las innovaciones disruptivas son tan complejas, tan difíciles de comprender en su significado y sus consecuencias y afectan a tantos ámbitos diferentes y nuevos, solo logramos acercarnos a ellas de forma gradual. Damos muchos pasos pequeños, a veces también más grandes, algunos rápidos y otros lentos.


En resumen, las tecnologías disruptivas son muy difíciles de reconocer, solemos considerarlas tonterías, siempre nos equivocamos al evaluar su impacto porque las subestimamos y solo podemos acercarnos a ellas de forma gradual.


Yo planteo la siguiente tesis: Bitcoin es una de las tecnologías más disruptivas que veremos en nuestra vida. ¿El bitcoin te parece una tontería? No hay problema. ¿Crees que la tecnología bitcoin no tiene un impacto mayor que la del fax? ¡Bienvenido al club! A mí también me pasó lo mismo, al principio.


¿Por qué Bitcoin es tan disruptivo? Como ya hemos dicho, esta tecnología hace posible por primera vez la escasez digital, crea un bien digital que no se puede copiar. El software de bitcoin es de código abierto, es decir, visible. Por lo tanto, es completamente transparente, inmutable, incontrolable, descentralizado. Esto lleva a la transferibilidad y la no posibilidad de copia de la información. Basado en la tecnología de Bitcoin, existe un token digital, el bitcoin, que está limitado a 21 millones de unidades. Esto lo convierte en una reserva de valor, dinero que no puede multiplicarse arbitrariamente, que es limitado, que no puede sufrir inflación, que conserva su valor e incluso gana valor real con el aumento de su aceptación. El dinero se almacena de forma transparente en la blockchain, es decir, la base de datos de la tecnología bitcoin.


Lo disruptivo es la cantidad de bitcoines, limitada para siempre, porque el dinero convencional se puede ampliar a voluntad, lo cual conduce a muchos problemas muy graves: un gasto público a menudo desenfrenado y, en última instancia, ineficiente, la redistribución de pobres a ricos, el sobreconsumo a corto plazo y, debido a este, considerables problemas medioambientales, el pensamiento a corto plazo, el consumo en lugar de la acumulación de capital y mucho más. La multiplicación del dinero también facilita en gran medida la financiación de las guerras.


Al final, se trata de algo muy sencillo, los bitcoines no pueden expandirse más allá de los 21 millones de unidades, con lo cual uno recibe, incluso después de muchos años, lo que había ganado por su trabajo o incluso más. La expansión radical de la masa monetaria, es decir, la adición física y digital de dinero nuevo, devalúa el dinero existente y, con ello, el tiempo de trabajo y de vida que debemos emplear para adquirir la misma cesta de la compra. Con el bitcoin, tal expansión de la masa monetaria es simplemente imposible, por lo que la cesta de la compra, medida en bitcoines, se vuelve cada vez más económica a lo largo de las décadas. Muy diferente al caso del euro o del dólar, donde, por cada unidad monetaria, se obtienen cada vez menos bolas de helado.










Sección 1. Inflación


La inflación es difícil de comprender.


La definición generalmente aceptada de inflación es el aumento del precio de una cesta de la compra típica para los consumidores, definida por la Oficina Federal de Estadística de Alemania y ajustada cada cinco años a los cambios en el comportamiento del consumidor. Mide los aumentos de los precios, que luego se denominan inflación.


No todos los aumentos de precios implican inflación. Los aumentos de precios pueden ser temporales. En caso de una mala cosecha, por ejemplo, los precios de las papas suben, pero al año siguiente, con una muy buena cosecha, deberían volver a bajar. El aumento de precios del primer año se compensaría con la caída de precios del año siguiente. No habría inflación de forma permanente.


La llamada Escuela Austríaca, una escuela de pensamiento económico, define la inflación como una expansión de la masa monetaria. Sin embargo, más cantidad de dinero no siempre conlleva aumentos de precios, sobre todo a corto plazo. Si el dinero recién creado permanece en las cuentas y no se gasta, los precios no suben. Si el dinero recién creado se gasta en cosas que no están incluidas en la cesta de la compra que mide la inflación, el cálculo oficial de la inflación tampoco aumenta. Este es el caso, por ejemplo, cuando se compran acciones o inmuebles. Se habla entonces de una inflación de precios de activos. Por otro lado, si el dinero recién creado conlleva aumentos de precios, pero estos se compensan con una mayor productividad, tampoco hay inflación. Más dinero puede conllevar o no un aumento del cálculo oficial de la inflación.


Varios factores entran en juego, ya que las causas de la inflación no son siempre claras, entre los que se encuentran, por ejemplo, un aumento de la masa monetaria, la escasez de bienes individuales, la disposición a gastar o ahorrar dinero, o cambios en la productividad. En última instancia, esto también es irrelevante porque sabemos que el poder adquisitivo del dinero siempre disminuye a lo largo de períodos más largos. Esto ya ocurría hace 2000 años en la antigua Roma. Y sabemos que a largo plazo siempre hay más dinero. Los aumentos de precio no solo devalúan el poder adquisitivo del dinero, sino que también las ganancias de productividad que deberían resultar en precios más bajos. Si un pescador captura ahora nueve peces en lugar de ocho después de ocho horas de trabajo, es decir, se vuelve más productivo, entonces un pez ya no le cuesta una hora de trabajo, sino solo 53 minutos. El precio de un pez medido en tiempo de trabajo baja si captura más peces. El ejemplo anterior de la bola de helado mostraba cómo el precio de las bolas de helado para el repartidor de periódicos, medido en su tiempo de trabajo, ha aumentado.
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